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EL MÉTODO EN LA ARQUEOLOGÍA TARRACONENSE 
LAS CONSTRUCCIONES MONUMENTALES 
DE LA PARTE ALTA. IL A) LA ZONA «SAGRADA» 
E n un t r aba jo an te r ior inicié un estudio analít ico del método de in-
vestigación que se està aplicando a la Arqueología tarraconense [J. SÁN-
CHEZ REAL. El método en la Arqueología tarraconense. I. La muralla. «Butlletí 
Arqueològic» V , 8-9 (1986-1987) 35-54], estudio que de jaba abier to , 
dado que era imposible en un art ículo abarcar lo en su in tegr idad, en 
extensión y en p r o f u n d i d a d , a u n q u e en la base de los distintos apa r t a -
dos parece v is lumbrarse u n a ún ica causa: la existencia de un error con-
ceptual . 
Anunc ié en él, que volvería sobre la mura l la y hoy lo hago insis-
t iendo algo más en lo que q u e d ó a p u n t a d o en su día , con el fin de mos-
t rar esa cierta un idad de compor t amien to denunc i ada , sobre el 
p l an teamien to que se hace en estos úl t imos t iempos relativos al es tudio 
de: la mural la , construcciones monumenta les , templos, foros, circo, an-
fiteatro, etc. H a r é pues , antes de e n t r a r de lleno en el t ema base del 
presente art ículo y como nexo, u n r e sumen de lo ya dicho y me de ten-
dré algo en el aspecto logístico de la construcción de la mura l la de jan -
do para otro m o m e n t o lo relacionado con los condicionamientos técnicos 
de la mura l la que t ampoco se han tenido m u y en cuen ta en los t r aba jos 
recientes. 
A L G O MÁS SOBRE LA MURALLA 
La mura l la de T a r r a g o n a está suf r iendo , en su estudio, un mal t ra-
to y erosión tan per judicial como la meteor ización, desperfectos y fil-
t raciones que ma te r i a lmen te recibe del medio . 
La mura l la de p a r a m e n t o fo rmado por sillares bien colocados, apo-
yado en bloques i r regulares de p iedra y relleno su interior de p iedras . 
t ierra y adobes (rel leno que ha p roporc ionado cientos de f r agmen tos 
de cerámica que pe rmi ten fecharla) p u e d e considerarse en pr incipio , 
con seriedad y sin prejuicios, del p r i m e r cuar to del siglo 11 a . C . 
U l t i m a m e n t e se ha supuesto que este p a r a m e n t o corresponde a u n a 
fase II mode rn i zándo lo en la edad y l levándolo al ú l t imo tercio del si-
glo, p a r a que venga bien y concuerde con unos escasos f r agmen tos ce-
rámicos encon t rados en u n solar del in ter ior de la c iudad. E n esta 
supues ta fase II la mura l l a carecer ía de torres. 
Pero como en el t razado actual del con jun to fortificado hay otro que 
presenta en toda la a l tura b loques de p iedras «ciclopeos», megali tos , 
a p a r e n t e m e n t e más ant iguos , se hace la concesión de admi t i r u n recin-
to amura l l ado an te r io r —fase I— más viejo, pese a que la ce rámica 
recogida en su inter ior mues t r a q u e apenas hay separación t empora l , 
si la hay , en t re u n a y o t ra fase, y que u n a y o t ra construcción no es 
posible separar las , alejarlas m u c h o en el t i empo [ M . VEGAS. Observa-
ciones para una datación de la muralla basada en la cerámica del corte Sánchez 
Real. « M a d r i d e r Mi t te i lungen» 26(1985) 119]. 
Sin e m b a r g o pa ra hacer más verosímil la separación se lleva la 
fase II de la mura l l a a la p r i m e r a mi t ad del siglo II a . C . con tendenc ia 
a fijarla en el 133 o en el 125 a . C . r ecu r r i endo a la supues ta necesidad 
de acuar te la r , den t ro de su recinto, a u n cue rpo de ejército de t r e in ta 
mil legionarios, lo que obligó a ampl ia r la fortaleza existente —fase I—, 
con u n a visión m u y simple de lo q u e era y es aún hoy día la concent ra -
ción de un cue rpo de ejército semejan te . 
Por ú l t imo como en la par te b a j a de la c iudad se hal laron los restos 
de u n a torre , de p lanta rec tangula r , que parece era r o m a n a , se se-
ñala pa ra la l ínea for t i f icada que ce r r aba la c iudad u n a tercera fase 
—fase I I I— del siglo II d . C . , que abr ió puer tas en su per ímetro y cons-
t ruyó torres. 
Así de fácil y sencillo es el nuevo e s q u e m a teórico, e s q u e m a que 
se ha impues to , a fue rza de repetirse, en los medios especializados, y 
que se está d i fund iendo , como ar t ículo de fe, en a lgunas cá tedras uni -
versi tar ias , y se está l levando al ex t r an j e ro como algo defini t ivo. 
C o m o apoyo al supues to se p re sen tan los t r aba jos de Hausch i ld en 
la mura l l a y en especial a l rededor de la torre de San M a g í n - M i n e r v a 
[T. HAUSCH II.D. Arquitectura romana de Tarragona. T a r r a g o n a 1983. 
194 págs . ; T . HAUSCHILD. La muralla y el recinto superior romano de Ta-
rragona. «Budlet í Arqueològic» V , 4-5 (1982-1983) 101-140; X . AQUI-
I.LK I ABADÍAS y X . DUPRÉ I RAVENTÓS. Reflexions en torn de Tarraco 
tardo-repubhcana. «Forum» 1(1986) 20 págs . ; X . AQUILUÉ I ABADÍAS. 
Aportacions al coneixemenl de la terrassa superior de Tàrraco en l'època imperial. 
«Butlletí Arqueològic» V , 4-5 (1982-1983) 165-186; J . RUIZDEARBU-
LÓ. Tàrraco I. Dels Orígens a la capitalitat. Capí tu lo 7 de la «Guia Arqueo-
lògica Ta r r aconense» del «Diari de T a r r a g o n a » . T a r r a g o n a 1987; 
T . H.AÜSCHILD. Excavaciones en la muralla romana de Tarragona. Torre de 
Minerva (1979)y Torre del Cabiscol (1983). «Budletí Arqueològic» V , 6-7 
(1984-1985) 11-38], y unas exploraciones hechas en lugares separados 
y sin relación directa con el t r azado fort i f icado. 
D e b o hacer no ta r que esta coacción ambien ta l por conseguir sepa-
rar en el t i empo las fases I y II se impuso de tal f o r m a que M . Vegas , 
an te la insistencia, t e rminó por ins inuar que «... podr ía fijarse la época 
del relleno del zócalo de la torre del Cabiscol a principios del si-
glo II a . C . ...» [M. VEGAS. Estudio de algunos hallazgos cerámicos de la mu-
ralla de Tarragona. Torre del Cabiscol. «Butlletí Arqueològic» V, 6-7 
(1984-1985) 45-54] por lo que con cierta reserva, consciente y conoce-
dora de lo c o m p r o m e t i d o y a r r i esgado que es la uti l ización del mé todo 
«por ausencias» pa ra fechar, sobre todo cuando se dispone de pocos da-
tos, como en este caso ocur re d a d a la escasez de f r agmen tos consegui-
dos, dice que la ceràmica de la exploración que realicé en 1951 podr ía 
fecharse en el segundo cuar to del siglo II a . C . , hac iendo referencia a 
mi t r aba jo [J. SÁNCHEZ REAL. La exploración de la muralla de Tarragona 
en 1951. « M a d r i d e r Mi t te i lungen» 26(1985) 92-121], cuando en este 
ar t ículo ella m i s m a decía, m u y p r u d e n t e m e n t e , que todas las fo rmas 
cerámicas hal ladas por mí en el relleno de la mura l l a es taban ya en uso 
en el p r i m e r cuar to del siglo ii a . C . 
M e pe rmi to recordar que la torre de S. M a g í n o de la M i n e r v a , 
por la documen tac ión , la e s t ruc tu ra y el es tudio desapas ionado de la 
exploración, m u e s t r a que ha sido recompues ta a lo largo del t i empo 
(SÁNCHEZ REAL. 1 9 8 6 - 1 9 8 7 ) . 
E L C U E R P O EXPEDICIONARIO 
El pensa r que la l legada de un cue rpo expedic ionar io de ¡seis legio-
nes! obligó a cons t ru i r y ampl i a r el recinto amura l l ado de T á r r a c o , es 
pueril y está fue ra de toda lógica. 
Creo que cuando las fuentes históricas hablan de combatientes suelen 
referirse ( dando por b u e n o el n ú m e r o ) al c o n j u n t o de hombres que to-
m a b a n par te activa en las operac iones mil i tares a lo largo de toda la 
c a m p a ñ a , deb i endo tener presente que j u n t o a los legionarios es taban 
las un idades auxil iares y los g rupos a r m a d o s de los amigos y aliados. 
Pero es que a d e m á s los cuerpos de ejército no se desp lazaban en 
b loque p o r q u e los p rob l emas que ésto l levaba consigo e ran insolubles. 
Espero que algún día alguien se interese por este t ema e investigue hasta 
que p u n t o son uti l izables los detalles numér icos de los textos conserva-
dos, y así, por e jemplo , con los da tos que hoy poseemos sobre la capa-
cidad de las naves, se calcule el n ú m e r o de navios q u e ha r í an falta pa r a 
t ransportar de una vez, aunque sólo fuera en una corta travesía de cuatro 
días, ¡ t reinta mil legionarios! con toda su i m p e d i m e n t a e in tendencia . 
Así pues , de j ando a un lado este «pequeño» detalle, y aún admi-
t iendo que el n ú m e r o de combat ien tes l legados a T á r r a c o fue el indica-
do, lo de menos sería delimitar una zona de terreno pa ra que acamparan , 
d a d a la exper iencia mi l i ta r r o m a n a que permi t ía p l an ta r u n c a m p a -
m e n t o — q u e en sí e ra un recinto for t i f icado— en cua lqu ie r s i tuación 
con u n a organizac ión y dis t r ibución in te rna m u y bien es tud iada . 
Lo lógico es suponer que la concent rac ión de fue rzas se hiciera por 
par tes , pos ib lemente por reduc idas un idades comple tas , que acampa-
r ían en la zona pa ra ellas reservada , en d o n d e m o n t a r í a n sus bar raco-
nes y t i endas de c a m p a ñ a ; los c a m p a m e n t o s solían es tar fue ra de los 
núcleos u r b a n o s y hay textos que así lo indican. Y u n a vez descansa-
dos los guer re ros de la m a r í t i m a travesía , y reorgan izados , in ic iar ían, 
sin pé rd ida de t i empo, su m a r c h a de ap rox imac ión hacia la zona de 
operaciones , igua lmente en f o r m a parcial y por e tapas , pa ra de j a r el 
c a m p a m e n t o base libre a las o t ras un idades que les s iguieran. 
Está fue ra de toda razón el suponer que todas las un idades comba-
tientes se concen t ra ron en T á r r a c o y que aqu í q u e d a r o n acan tonadas 
d u r a n t e t i empo y como consecuencia la ag lomerac ión h u m a n a obligó 
a ampl i a r el recinto y real izar la ob ra de e n v e r g a d u r a que supone la 
segunda fase. Es decir que u n a supues ta concent rac ión c i rcunstancia l 
e insólita dio lugar a tener que resolver el p rob l ema del acuar te lamien-
to, p rob l ema artificioso desde el pr incipio. 
¿Se h a pensado un m o m e n t o en el p rob l ema logístico que supone 
el ap rov i s ionamien to de t re in ta mil soldados, incluso en nues t ros t iem-
pos, con independenc ia de todas las otras neces idades que surgen co-
mo consecuencia del a u m e n t o considerable de la dens idad de población: 
sumin is t ro de a l imentos y agua , evacuación de res iduos, sólidos y lí-
quidos , higiene, sa lubr idad , etc.? 
Por este camino no se puede seguir hac iendo Arqueología . Este mé-
todo no es serio. 
L A S C O N S T R U C C I O N E S DE EA PARTE ALTA 
El const ru i r sobre un p romon to r io obliga no sólo a fijar zonas a dis-
t intas a l turas: alta y ba j a , o si se quiere : alta, media y ba ja , sino t am-
bién a establecer las comunicac iones cor respondientes ent re ellas, con: 
escaleras, planos incl inados o combinac iones de unos y otras . Por o t ra 
par te si la na tura leza del mont ículo es rocosa, habrá que tener en cuenta 
el s istema const ruct ivo de apoyo , d a d a la dif icultad que en t r aña ab r i r 
zan jas o r eba j a r superficies en d u r o , dif icul tad que en T á r r a c o se re-
solvió u t i l izando hi ladas de g randes bloques de p iedra , megali tos. 
Así pues, por la a y u d a que p u e d a n pres tar en cada m o m e n t o , p a r a 
en t ende r la u rbanís t ica de la c iudad an t igua , no estará de más recoger 
las pr incipales referencias q u e se conservan sobre este t ipo de fiin-
d a m e n t o . 
L o s C I M I E N T O S «CICLÓPEOS» 
C o n relación a ellos se ano t an : 
Calle Mercería n. " 15 
«Al sacar la t ierra del subsuelo . . . pa r a cons t ru i r unos sótanos 
(nov iembre 1872). . . a m e d i o met ro del nivel del suelo, se encon-
tró un gran f r a g m e n t o del m u r o ciclópeo, f o r m a d o . . . de muchos 
pedruscos ... que por su t a m a ñ o y e n o r m e peso hub ie ron de rom-
perse con ba r renos . A ú n subsiste la construcción de la mura l l a 
deba jo de los c imientos de las casas inmediatas» (B. HERNÁNDEZ 
SANAHUJA. Historia de Tarragona. T a r r a g o n a 1892. Pág. 52). 
Plaza del Ayuntamiento 
«... al cons t ru i r un ho rno sub te r ráneo , se encont ró a tres me-
tros de p r o f u n d i d a d y adosado a un f r a g m e n t o de uno de los an-
t iquís imos m u r o s ciclópeos t ransversales . . .» (B. HERNÁNDEZ 
SANAHUJA. Recuerdos monumentales de Tarragona. El Circo Romano. 
M a n u s c r i t o n . ° 45. Arch ivo His tór ico Archidiocesano) . 
Calle Trinquet Vell y plaza de los Cedazos 
«... donde aún subsisten vestigios de construcción ciclópea . . . 
sosteniendo el m u r o r o m a n o del Palacio de Augus to , den t ro de 
u n a de las bóvedas del C i rco , j un to a las escaleras de Cedazos . . . » 
(B. HKRNÁNDEZ SANAHUJA. Historia de Tarragona. M a n u s c r i t o de 
1865. P á g . 234). 
Plaza del Ayuntamiento 
«. . . en la reedi f icación de va r i a s casas de la p laza de la Fuen -
te, se h a n e n c o n t r a d o m u c h o s de aquel los pedruscos . . .» (B. HER-
NÁNDEZ SANAHUJA. M a n u s c r i t o d e 1865) . 
Calle del Cos del Bou 
«Al cons t ru i r los só tanos de la casa que hace e squ ina a la calle 
del C o s del Bou , apareció u n (b loque) tan ex t raord ina r io que vista 
la impos ib i l idad de sacar lo , p o r su g r a n mole , h u b i e r o n de des-
m e n u z a r l o a b a r r e n o s . . . » (B. HERNÁNDEZ SABAHUJA. M a n u s c r i -
to d e 1865). 
Calle del Portalet 
«. . . y se p rac t icó lo m i s m o con los m u c h í s i m o s q u e se redes-
c u b r i e r o n al cons t ru i r la g r an c loaca q u e corre por toda la longi-
t u d d e la ca l l e de l P o r t a l e t . . . » ( B . HERNÁNDEZ SANAHUJA. 
M a n u s c r i t o de 1865. Pág . 235). 
Rambla Vieja 
«. . . en el a ñ o 1875 al c o n s t r u i r u n o s sótanos en el café esta-
blecido en la casa n ú m . 11 de la R a m b l a , f r en te al cuar te l de San 
A g u s t í n , se e n c o n t r ó d e b a j o del p l ano del t e r r eno u n g ran t rozo 
del m u r o ciclópeo t ransversa l de Es te a Oes te de cua t ro me t ro s 
de a n c h o por c u a t r o de a l tu ra , f o r m a d o de unos i nmensos blo-
ques de u n e x t r a o r d i n a r i o grosor , los cuales h u b i e r o n de ser des-
t ru idos con ba r r enos , emp leándose dos meses p a r a esta operac ión , 
tal e r a el t a m a ñ o de dichos monol i tos» (B. HERNÁNDEZ SANAHU-
JA. Historia de Tarragona. T a r r a g o n a 1892. P á g . 66). 
A u n q u e el a p a r e j o ciclópeo s i empre se le h a r e l ac ionado con la m u -
ralla, estos da tos cop iados nos r e c u e r d a n q u e en rea l idad los b loques 
de p i ed ra na tu ra l e s , se h a n e n c o n t r a d o en otros lugares del á rea u r b a -
n a y por lo t an to , pa rece q u e no e s t a rá de m á s tener los p resen te e in-
cluso s i tuar los en u n p l ano de la c i u d a d por si ellos p u e d e n dec i rnos 
algo sobre la u rban í s t i c a de las p r i m e r a s épocas , ya q u e p u d o ser u n a 
técnica cons t ruc t i va q u e p e r d u r ó a lgún t i empo . 
P L A N T E A M I E N T O GENERAL DE LA C U E S T I Ó N 
E m p e z a r é por indicar que he evi tado l lamar a las zonas de edifica-
ción recintos, como hizo H e r n á n d e z S a n a h u j a , por lo que supone el 
vocablo de a is lamiento . T a m p o c o le l lamaré ter razas o niveles c o m o 
hace Hausch i ld , s iguiendo a Schul ten , po rque pred ispone a simplifi-
car las ideas c reando imágenes de g randes espacios horizontales, des-
pejados , que se conver t i rán insens ib lemente en plazas, que la 
imaginac ión comple ta rá con reluciente pav imen to y co lumna ta al-
rededor . 
Parece que la real idad fue m u y dis t in ta y esto se puede fáci lmente 
c o m p r o b a r . Si se uti l izan las cotas y testigos que aún se t ienen a la vis-
ta — c o m o la roca en que se apoya la capilla de S. Pablo en el 
Semina r io— y se d ibu j an u n a s secciones, se verá que la par te más al ta 
de la c iudad no fue u n a t e r raza n ive lada , hor izontal , por lo que en el 
m ten to de conocer y recons t ru i r el p lano de la T á r r a c o r o m a n a h a b r á 
que ir con m u c h o cu idado . Es posible que se nivelaran los apoyos de 
unos muros , pero no parece que se d e s m o n t a r a la colina y se cor ta ra 
la roca p a r a crear g randes exp lanadas , ¿inútiles?, desp i l fa r rando es-
fuerzo y espacio, espacio que hab ía que ap rovechar al máx imo , d a d o 
que la superficie , el área , disponible den t ro del pe r ímet ro poligonal de 
la mura l l a e ra l imi tado y p e q u e ñ o . E n la zona alta pudo habe r peque-
ños espacios libres, na tura les , f o r m a n d o patios interiores, pero no pa-
rece que h u b o grandes plazas monumen ta l e s . La exploración del j a r d í n 
de la C a t e d r a l de T a r r a g o n a [J. SÁNCHEZ REAL. Exploración arqueológi-
ca en el jardín de la Catedral de Tarragona. «Madrider Mitteilungen» 10(1969) 
276-295], lleva a pensar en este dest ino, de pat io o j a rd ín poco fre-
cuen tado . 
U n a cosa es que en un proyecto haya unas líneas maes t ras pa ra dis-
t r ibui r superficies y vo lúmenes , u t i l izando unos módulos , y otra el que 
las l íneas y m u r o s per imet ra les levantados sobre ellas se consideren co-
mo per tenecientes a u n a sola cons t rucc ión , algo tan simple que ya se 
le ocurr ió a Pons de Icart . U n o fue el proyecto urbanís t ico pero var ias 
debieron ser las construcciones que se levanta ron en el interior de la 
zona, sobre todo si se tiene en cuen ta que no se disponía para ello de 
grandes superficies, llanas y despejadas , dadas las restricciones que im-
ponía la elevación i r regular de la colina, la sólida y útil defensa que 
la rodeaba y las edificaciones l evan tadas a lo largo de dos siglos de per-
manenc ia . E r a n muchas condiciones que había que tener por de lan te 
a la hora de realizar la r e f o r m a u r b a n a . 
P o r o t r a p a r t e la s ime t r í a de u n p royec to u r b a n o , a n t i g u o o ac tua l , 
p u e d e ser u n apoyo y u n a a y u d a p a r a la e jecuc ión , p e r o no de obliga-
d a ap l icac ión; facil i ta u n es tud io , p e r o n a d a m á s . N o h a y d u d a q u e 
el p l a n t e a m i e n t o ac tua l de la u r b a n í s t i c a r o m a n a de T á r r a c o es tá in-
fluenciada en m u c h o , a u n q u e se le cita m u y poco , p o r el t r a b a j o de 
Gabr i e l y C o r t é s ( R . CORTÉS y R . GABRIEL. Tárraco: recull de dades ar-
queològiques. Ba rce lona 1985) en d o n d e la p ro fes iona l idad y f o r m a c i ó n 
técnica de u n o y la especia l ización del o t ro , h a n l levado a cabo u n a 
e x t r a o r d i n a r i a l abor , útil y necesa r ia , q u e i n j u s t a m e n t e se h a silencia-
do en los med ios a rqueo lóg icos y cu l tura les . 
N o se t r a t a de cues t i ona r la ex is tencia de u n o s l uga re s ded icados 
al cul to , ni el q u e la P r o v i n c i a no t u v i e r a u n a i n f r a e s t r u c t u r a p a r a sus 
ac t iv idades , sino q u e en u n a f á n de c o n c r e t a r se ma te r i a l i cen sus loca-
l izaciones, t o m a n d o p a r a ello, se lec t ivamente u n o s restos, este qu ie ro , 
este no qu i e ro , m o n t a n d o así u n a c iudad de y en el pape l . 
L A ZONA SAGRADA 
M e reduc i ré en este a r t ícu lo a la z o n a supe r io r a s i g n a d a por los es-
tudiosos , casi con exc lus iv idad , al cul to y de j a r é p a r a o t r a ocasión lo 
r e l ac ionado con la z o n a n o s a g r a d a , en la q u e se h a s u p u e s t o el l l ama-
do Foro Provinc ia l . 
El hecho de habe r se e n c o n t r a d o en la pa r t e al ta del p r o m o n t o r i o 
de T a r r a g o n a muchos restos de m á r m o l que pud ie ron per tenecer a cons-
t rucc iones r o m a n a s r i c a m e n t e o r n a m e n t a d a s , obl iga a s u p o n e r q u e en 
aque l la z o n a es tuv ie ron : t emplos , s an tua r ios , a ras , o lo q u e sea, a u n -
q u e no h a b r á q u e o lv idar q u e la a b u n d a n c i a de f r a g m e n t o s de m á r m o l 
no p u e d e ser d e t e r m i n a n t e . L a cons t rucc ión de la C a t e d r a l obl igó a 
a c u m u l a r en sus cercan ías el ma te r i a l r o m a n o q u e p o d í a ap ro v ech a r -
se, y q u e se a p r o v e c h ó p a r a su cons t rucc ión c o m o lo m u e s t r a n , en t r e 
o t ros lugares : c laus t ro , p o r t a d a s , a l t a r m a y o r , y las esqu i r l as y p e q u e -
ños t rozos no ap rovechab le s q u e e n c o n t r ó Se r ra V i l a r ó en el j a r d í n de 
S a n t a T e c l a la V ie j a (J . SERRA VILARÓ. Santa Tecla la Vieja. T a r r a g o -
n a 1960. Págs . 81-82) y q u e yo m i s m o hallé en mi exp lo rac ión del j a r -
d í n d e l C l a u s t r o ( S Á N C H E Z R E A L . 1 9 6 9 . P á g . 2 8 1 ) . 
D e en t r e los f r a g m e n t o s hal lados , m e r e c e n especial m e n c i ó n en es-
te a p a r t a d o los que p u d i e r o n f o r m a r pa r t e de u n fr iso, con gu i rna lda s 
vegetales , bellotas y b u c r á n e o s , expues tos en el c laus t ro de la C a t e d r a l , 
ha l lados a m e d i a d o s del siglo xv i i i al cons t ru i r la ac tua l Sala C a p i t u -
lar — q u e en 1769 vio Flórez en u n a lmacén y q u e s u p u s o q u e corres-
pond ían al a r a de A u g u s t o — (E. FLÓREZ. España Sagrada. M a d r i d 1859. 
T o m o X X I V . Págs. 144-145), los f r agmen tos que con la misma guir-
na lda y decoración aparec ie ron en 1855 en las inmediac iones de la C a -
tedral y que se conservan en el M u s e o Arqueológico, y los trozos de 
clípeos con la cabeza de J ú p i t e r A m m ó n aparec idos en 1884 al abr i rse 
los c imientos de la f achada del Seminar io . 
Si a d e m á s se t iene en cuen ta que se conocen u n a s m o n e d a s en las 
que están represen tadas el a r a de Augus to , y la fachada principal del 
templo, y se conservan referencias en los textos, se c o m p r e n d e que se 
p u e d a habla r de la existencia de dos templos: uno dedicado a J ú p i t e r 
y otro ded icado a Augus to y que se haya p re tend ido si tuarlos en el lu-
gar que ocupa la Ca ted ra l o en sus cercanías . 
L A S EXCAVACIONES 
C o m o y a p u b l i q u é en su d í a (SÁNCHEZ REAL. 1969) , en 1955, a p r o -
vechando los t r aba jos que se hacían en el j a rd ín del c laustro de la C a -
tedral , pa r a remodela r lo , p u d e hacer u n a exploración, que pese a la 
l imitación de medios , de espacio y de t i empo (no p u d e excavar en don-
de ni en la extensión que h u b i e r a quer ido , ni con ta r con el personal 
auxil iar necesario, ni inver t i r el t i empo deseado) , dio unos resul tados 
insospechados y de impor tanc ia , que no peco de inmodes t ia si la califi-
co de ex t rao rd ina r i a , no sólo pa ra la Arqueología ta r raconense , sino 
po rque hay a lgunos de ellos que van más allá del ámbi to local. 
Así, son m u y pocos los t r aba jos que han permi t ido fechar con cier-
ta ga ran t ía las lucernas cr is t ianas, l l amadas en la ac tual idad nor teafr i -
canas . M o d r z e w s k a , ref i r iéndose a ellas, ha dicho rec ien temente : 
« T a m b i é n hay que señalar que a u n q u e las piezas aparecen 
a b u n d a n t e m e n t e , no t ienen datos estrat igráficos. Se p roduce en 
ocasiones la si tuación paradój ica de que los estratos se fechan a 
t ravés de lucernas , fechadas a su vez sin precisión» [I. MODR-
ZEWSKA. Lucernas tardoantiguas en la colección del M.A.N. «Boletín 
del M u s e o Arqueológico Nacional». V I , 1-2 (1988) 25-58]. 
Pues b ien , la exploración del j a rd ín de la Ca ted ra l ha permi t ido fe-
char las lucernas nor tea f r i canas con las m o n e d a s encon t radas en el es-
t rato cor respondien te [J. SÁNCHEZ REAL. Las lucernas de la exploración 
arqueológica del jardín del claustro de la catedral de Tarragona (1955). «Madr i -
der Mi t te i lungen» 30(1989) 253-288], 
C o n mot ivo , pues, de aquel la obra de remodelac ión del j a rd ín , se 
puso al descubier to un canal tal lado en la roca, que estuvo cubier to 
con gruesas losas, y cuyo t r azado corr ía paralelo a los m u r o s N O . y 
N E . del c laust ro , m u r o s r o m a n o s . Cons ide ré el canal coetáneo de los 
muros —posiblemente la cisterna del claustro tenga un origen romano—, 
que por él p u d o circular a g u a de lluvia y que el recinto debió corres-
ponde r a un pa t io in ter ior de un edificio r o m a n o . El canal se situó so-
bre plano, se d ibu ja ron secciones, se fotografió, se reprodujo en maque ta 
y se publ icó. 
E L M É T O D O C E R O 
Pos te r io rmen te , a p r o v e c h a n d o u n a pa r t e del j a r d í n que había que-
dado sin tocar , se hizo u n a exploración c o m p r o b a t o r i a que , como era 
de esperar , no apor tó n i n g ú n nuevo e lemento . La finalidad que se di jo 
que se persegu ía t o n la excavación era de que hab ía que d o c u m e n t a r 
el canal y hacer la p l an ime t r í a (!). L a existencia del canal parec ía que 
p e r t u r b a b a la existencia y la si tuación de u n a supues ta co lumna ta . El 
canal e s to rbaba . Esta exploración se h a p resen tado con g ran apa ra to 
de d ibu jos y p lanos c o m o si fue ra algo has ta entonces desconocido [X. 
D U P R É I RAVENTÓS y A . PAMIES I P A H I . Intervenció arqueològica al 
carrer de Santa Tecla de Tarragona. «Budlet í Arqueològic» V (1986-1987) 
229-234, 8-9] . Desde en tonces tantas veces se publ ican planos con los 
restos an t iguos conocidos sólo apa recen d i b u j a d o s los de las dos catas 
comproba to r i a s hechas en 1984*; lo descubier to en 1955 se desconoce. 
Pe ro n o es sólo que se desconozca, sino que al señalar en u n p lano 
la zona en que se han e n c o n t r a d o restos del siglo V d . C . , zona que no 
es el canal : se olvida el au to r de hacer re ferenc ia , en la bibl iograf ía , 
a la es t ra t igraf ía de la exploración de 1955, que es la que permi t ió da r 
la fecha con lo que se evi tar ía la confus ión de suponer el canal del si-
glo d . C . , se da u n a referencia a un t r a b a j o —Intervenció arqueològica 
als solars núms. 5, 7 i 9 del carrer de Santes Creus: la problemàtica d'època anti-
ga. «Butlletí Arqueològic» V , 6 (1984)— inexis tente **, y puestos a 
En la Guia Arqueológica tarraconense («Revista» del «Diari de Tar ragona» T a r r a g o n a 1987. 
Pág. 178) en su capítulo 22, t i tulado: La ft del mon antic, escrito por X. Aqui lué i Abadias , se 
publica un plano en el <|ue .se señalan lo.s lugares en que se han hecho hallazgos arqueológicos 
del siglo \ d.C:., y con el n ú m e r o 5 aparecen exclusivamente los dos t ramos de 1984. 
Podría t ratarse del texto aparecido recientemente , y f i rmado esta vez por el ' l 'ED 'A , ti-
tulado: Intervenció arqueològica en els solars núms. 5, 7 i 9 del carrer de Santes Creus: la problemàtica d'època 
antiga. ..Recull J o a n Mal laf ré i Guasch (1896-1961)». T a r r a g o n a 1989. Págs. 13-31. 
desor ien tar se silencia que u n a de las «trascendentales» catas compro-
batorias de 1984, lo tínico que hizo fue redescubr i r la cata 3 hecha vein-
t inueve años antes, como q u e d a de manif ies to con los planos q u e 
a c o m p a ñ o . 
Este pecul iar olvido sis temático hace pensar en la pues ta en práct i -
ca de u n nuevo mé todo de invest igación, que podr í amos l lamar el mé-
todo cero, que ignora los an tecedentes , a u n q u e éstos se aprovechen 
c u a n d o hay que realizar el t r aba jo . N o hay d u d a que es un mé todo 
inefable. 
C A S C A D A D E S U P O S I C I O N E S 
El canal , su relación con el m u r o , el pat io interior y la es t ra t igraf ía 
establecida, d ieron u n a n u e v a vida arqueológica a aquel la zona de for-
m a que el inquieto T . Hauschi ld puso m a n o al t ema y empezó por lim-
piar el pat io enlosado exp lorado por Se r ra Vi laró cuando buscaba el 
emplazamien to de la p r imera Catedra l construida inmedia tamente des-
pués de haberse reconquis tado la c iudad, y revisar sus datos (J. SERRA 
VILARÓ. Santa Tecla la Vieja. T a r r a g o n a 1960. 393 páginas) . Por o t ra 
par te se pasó a es tudiar y d i b u j a r con de tención los m u r o s r o m a n o s 
de sillares conservados en la Catedra l , conocidos de ant iguo [T. HAUS-
CHILD. Construcciones romanas en la terraza superior de la antigua Tarragona. 
«Archivo Español de Arqueología», 125-130 (1972-1974) 3-44] se reex-
cavó, en cierto m o d o , la zona que se hal la por delante de la capilla de 
San ta Tec la la Vie ja en busca de da tos que hub i e r an podido pasar de-
sapercibidos y se r emov ie ron las t ierras de aquella par te ya de por sí 
revuel tas po r habe r sido, d u r a n t e siglos, cementer io de la c iudad. 
Poco a poco los m u r o s , el canal , el pav imen to , el espacio libre inte-
rior f ue ron in tegrándose en la imaginac ión y t o m a n d o cuerpo, d ibu-
jándose en la mente y en el papel, un recinto, destinado al culto imperial. 
El recinto med i r í a 150 x 125 met ros (1 .875 m^). 
Y puestos a m e j o r a r el hipotét ico recinto se fue c o m p l e m e n t a n d o 
su posible existencia a ñ a d i e n d o , en u n a cascada de suposiciones, o t ros 
detalles: 
1. C o m o a lgunas par tes del m u r o de sillares (patio de la Secreta-
ría del Cab i ldo , refectorio de la C a n o n g í a ) p resen taban señales c o m o 
de h a b e r tenido unos apl iques , se supuso que toda la par te interior del 
* El texto original en alemán se t r adu jo en Arquitectura romana de Tarragona. Ta r r agona 1983. 
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Plano pub l icado en Exploración arqueológica en el jardín de la Catedral de Tarragona. « M a d r i d e r Mit te i -
lungen» 10 (1969) 278 (J. Sánchez Real). Números 1-6 situación del canal abierto en la roca. 
P l a n o p u b l i c a d o en Intervenció arqueològica al carrer de Santa Tecla de Tarragona. «Butllet í A r q u e o l ò -
gic» V (1986-1987) 232 ( X . DuPRÉ I RAVENTÓS y ANNA PÀMIES I PAHÍ). O b s é r v e s e c o m o en la 
cava se r e d e s c u b r i ó u n o de los t r a m o s del c ana l ha l l ado v e i n t i n u e v e años antes . 
m u r o que f o r m a b a el recinto estuvo en el p r imer m o m e n t o for rado con 
placas de m á r m o l , sin p a r a r la a tención en que las señales sólo es taban 
en los lugares que hab ían sido ut i l izados po r la iglesia p a r a sus necesi-
dades religiosas y por lo t an to que pod ían no ser m u y bien romanos , 
sino poster iores . 
2. C o m o las ven t anas de 2,50 x 2 ,00 m , que se ab r í an en los m u -
ros d a b a n a u n espacio despe jado , el pat io , de por sí vent i lado e i lumi-
nado , se supuso que deb ían ser f u n c i o n a l m e n t e inútiles y que sólo se 
cons t ruyeron p a r a a l igerar los ojos de la visión de unos m u r o s lisos de 
sillares. 
3. C o m o el espacio inter ior se cons ideraba libre, se supuso la exis-
tencia de un pór t ico que rodear ía todo el recinto, separado unos 10 m 
de los m u r o s de sillares y no más ya q u e el canal l imi taba su a n c h u r a , 
pórt ico del que se ha fijado, i m a g i n a t i v a m e n t e , has ta la d is tancia del 
in te rco lumnio (3 ,70 m) , sin que por o t r a pa r t e se haya encon t r ado se-
ñal a lguna del casi c en t ena r de c o l u m n a s que debía h a b e r , ni de sus 
e lementos , ni s iquiera u n a sola i m p r o n t a de su base o del pl into. 
4. C o m o el espacio l ibre nc podía dejarse de cua lqu ie r m a n e r a 
se supuso que estuvo p a v i m e n t a d o por g randes losas de m á r m o l , apro-
vechando como tes t imonio o base del supues to , el p a v i m e n t o que en-
contró Se r ra Vi la ró en el pat io de la Secre tar ía , que es taba hecho con 
materiales ar rancados de otros edificios o ya utilizado antes, que lo creyó 
posterior al siglo r a . C . , sin de tenerse en pensa r que u n a ob ra de tan-
ta categoría como la que se supone rea l izada por y p a r a la Provincia , 
no se podía h a b e r hecho c h a p u c e r a m e n t e , con la m e z q u i n d a d que su-
pone el r e ap rovechamien to de un mater ia l de desguace . 
H a y que tener en cuen ta que el p a v i m e n t o lo fechó Ser ra Vi la ró , 
ind i rec tamente , por la i m p r o n t a de u n a s letras capitales que aparecie-
ron en el m o r t e r o que su je taba u n a de las placas del p a v i m e n t o , cuan-
do aquellas losas pud ie ron haberse colocado en las p r imera s obras que 
se hicieron p a r a la res taurac ión de la c iudad en la Reconqu i s t a . 
5. Y pa ra comple ta r la decoración se ha supues to que los clípeos 
de Júp i t e r A m m ó n , que en su día se hallaron, formarían parte del adorno 
del pórt ico que rodear ía al lugar , sin fijarse que los restos que se con-
servan en el M u s e o son de ar te y m a n o d i fe ren te , por lo que es dudoso 
que pud ie r an co r responder a u n a m i s m a decorac ión , que debía mos-
t ra r u n a cier ta h o m o g e n e i d a d artíst ica, que no debía ser u n a m u e s t r a 
de var ian tes sobre el m i s m o tema , por lo q u e más bien los clípeos, por 
sus diferencias , deber ían estar en lugares separados . 
como hay que enca j a r todos los detalles en el marco del recinto 
sagrado supuesto, aunque las monedas muestren la fachada de un templo 
octastilo y las m o n e d a s c o n m e m o r a t i v a s son anter iores a la fecha seña-
lada pa ra el m u r o , se llegó al ab su rdo de admi t i r que la emisión de 
las m o n e d a s fue an te r io r a la cons t rucción del t emplo , salvo que se di-
socien recinto y templo , y por lo tan to que el recinto no albergó el t em-
plo de Augus to . 
C u e s t a un poco admi t i r que T á r r a c o , p ionera en el culto al E m p e -
rador , según las fuen tes , y e jemplo a seguir pa r a el Imper io , l anzara 
u n a operac ión p re sun tuosa , con u n proyecto de templo , al tar , a ra y 
escul tura r ep r e sen t ando a Augus to sentado en u n t rono y que al final, 
de m o m e n t o , sólo hiciera u n a acuñac ión y t a r d a r a después varios de-
cenios en levan ta r el t emplo . Esta s i tuación difícil de explicar —y que 
quizás en o t ra ocasión p u d o presen ta rse— sería la excepción que no 
hace la regla. En el caso de T á r r a c o la dif icul tad surge al suponer q u e 
el t emplo es tuvo d e n t r o del recinto sagrado , por lo que no pudo ser 
an te r io r al m u r o de sillares que l imi taba al recinto que es de la segun-
da mi t ad del siglo I. ¿Por qué no p u d o const rui rse p r imero el t emplo 
y después el m u r o ? L a art if iciosa si tuación desaparece t ambién , po r 
comple to , en cuan to se suponga que el t emplo se levantó , cuando se 
a c u ñ a r o n las m o n e d a s , pero en otro lugar . Así de sencillo. 
En ú l t imo ex t r emo y puestos a l anza r suposiciones no cuesta n a d a 
imag ina r que el t emplo es tuvo en el lugar que hoy ocupa la Ca ted ra l 
y por lo t an to no se ha conservado n i n g u n a señal del mi smo . 
En este p u n t o será b u e n o recordar que H e r n á n d e z S a n a h u j a dice 
que has ta finales del siglo pasado en el piso del l lano de la Ca ted ra l , 
hab ía unas señales que él refirió al est i lóbato de u n supues to templo 
«.. . cuyo e m p l a z a m i e n t o aún se dis t ingue per fec tamente en 
el suelo delante del a tr io de la C a t e d r a l . . . la a n c h u r a (del cual ) . . . 
según los indicados vestigios, era de trece metros. . .» (B. HERNÁN-
DEZ SANAHUJA. Historia de Tarragona. T a r r a g o n a 1892. Pág. 27 de 
los apéndices) . 
N o tenemos elementos de juicio pa ra saber si esta atr ibución es acer-
tada o si las señales no co r r e sponde rán a o t ra construcción r o m a n a o 
medieval ¿cor responderá a la ob ra de mor t e ro de u n a cisterna? 
Lo que sí debo resal tar es que no parece que el templo es tuviera 
por la Ca ted ra l . L a es t ra t igraf ía de la exploración del j a r d í n del claus-
t ro, sólo mos t ró tres épocas de const rucción en la zona: la del m u r o 
r o m a n o del siglo i d . C . , la de la posible habi l i tación del mismo aire-
C I R C 
Plano publ icado en La f i del món antic en «Guia Arqueo lòg ica T a r r a c o n e n s e » 1987. Pág . 178 
( X . Aqu i lué i Abad ías ) . En él se seña lan los lugares en q u e se dice se han e n c o n t r a d o ocupac iones 
del siglo V d . C . C o n el n ú m e r o 5 sólo se d i b u j a n las catas de 1984, c u a n d o en ellas n o se halló 
n i n g ú n e l emen to q u e p e r m i t a d a r esa fecha. 
cledor del 400 d . C . y la de la cons t rucción de la Ca ted ra l . N o apareció 
u n a capa de t roceado y esquir las de m á r m o l como parece que deber ía 
encon t ra r se si por allí se t r a b a j ó el m á r m o l con la p rofus ión que debió 
hacerse p a r a la cons t rucc ión y o r n a m e n t a c i ó n del templo . 
Y en todos los mov imien tos de t ie r ra que se han hecho en la zona 
t a m p o c o ha aparec ido u n nivel no ya de mor t e ro en que se a sen ta ra 
el enlosado de mármo l supuesto , sino ni siquiera u n firme de t ierra api-
sonada por el uso. Es de espera r que p ron to se conozcan con detalle 
los resul tados de las ú l t imas c a m p a ñ a s real izadas por Hausch i ld y q u e 
en cierto m o d o ago ta ron el yac imien to sin encon t ra r lo que se espera-
ba : ni nivel, ni p a v i m e n t o , ni en losado, ni trozos de c o l u m n a del pórt i -
co, ni e lementos decorat ivos , . . . n a d a del recinto soñado. 
Po r o t ra par te está con relación a la posible s i tuación del templo 
en el lugar que ocupa la C a t e d r a l , el tes t imonio de Se r ra Vilaró, que 
recorr ió la conducc ión que recoge las aguas pluviales de la Ca ted ra l 
y que c ruza su subsuelo de a r r iba aba jo : no encon t ró señal de n i n g ú n 
tipo que hiciera pensar en la existencia en aquel lugar de n i n g u n a cons-
t rucc ión an ter ior (J. SERRA VILARÓ. El frontispicio de la catedral de Ta-
rragona. T a r r a g o n a 1960. pág . 8). 
L a imagen del recinto sagrado , q u e la imaginac ión lo ha l lenado 
de mármo le s y co lumnas , se ha repet ido en tan tas ocasiones que será 
m u y difícil e r rad icar lo del f u t u r o arqueológico de T a r r a g o n a : la h ipó-
tesis se ha hecho d o g m a . 
O T R O S HALLAZGOS 
Pero existe o t ra zona rica en hallazgos de f r agmen tos de m á r m o l , 
y de la que en dis t intas épocas se ha ext ra ído en gran cant idad c o m o 
p a r a de j a r cons tancia histórica: es la c o m p r e n d i d a en las calles cerca-
nas a Las Pescader ías Vie jas y an t i gua plaza del Aceite. 
A mediados del siglo pasado se p rodu je ron hallazgos de grandes blo-
ques de m á r m o l , ricos en decoración, en la calle de San Lorenzo n . ° 21, 
y f u e r a del l l amado «recinto sagrado». Se t ra ta de los f r agmen tos de 
u n friso de 64 cm de a l tu ra , que se g u a r d a en el M u s e o Arqueológico, 
decorado con tallos circulares de acan to , aparec ido al ampl i a r un esta-
blo en abril de 1845 (B. HERNÁNDEZ SANAHUJA. Historia de Tarragona. 
T a r r a g o n a 1892. C a p . I I I . Pág . 45), trozos de u n a c o l u m n a de g r an 
t a m a ñ o — q u e h u b o de t ene r ve in t icua t ro estrías, y u n d i áme t ro de 
1,55 m descubier tos en 1861 —, pa r t e del imoscapo de u n a c o l u m n a 
es t r iada de 2,70 m de d i á m e t r o y u n capitel de o rden compues to de 
Plano rea l izado con las noticias recogidas por la C o m i s i ó n de M o n u m e n t o s , 
pos ib lemente d i b u j a d o por C o s m e Ol iva . 
2,40 m de d i áme t ro hal lado en 1868, lo que le hizo calcular que la altu-
ra de la construcción debió ser de unos veinte met ros ( H e r n á n d e z Sa-
n a h u j a . 1892. Apéndice I I I . Págs . 29-30), y que supuso que podían 
proceder del templo de Augus to [B. HERNÁNDEZ SANAHUJA. Templo de 
Octaviarlo Augusto en Tarragona. «Boletín Arqueológico» X L I V (1944) 
25-26], En este ú l t imo t r a b a j o da cuen ta de otros hallazgos en el mis-
m o lugar y modif ica a lgunos de los n ú m e r o s . 
E n 1932 se hicieron unas catas en la plaza de la Pescader ía y apare-
cieron f r agmen tos de m á r m o l de co lumnas estr iadas, noticias que lle-
garon a conocimiento de la Comis ión de M o n u m e n t o s y con ellas se 
confeccionó, en u n papel suelto, u n p lano en el que se señalaron: las 
casas en que se hab ían p roduc ido los hallazgos (que e ran los n ú m e r o s 
impa re s 1-9) y ot ras que se sabía t en ían sótanos que deb ían explorar -
se. P rec i samen te de aquel m i s m o lugar se tiene noticia de que en la 
E d a d M e d i a se ex t ra jo m á r m o l . 
E n 1337 recibió el escultor P e d r o de Gu iñes el enca rgo de real izar 
el sepulcro del rey Alfonso I V , el Benigno. El m á r m o l pa ra ello lo ex-
t ra jo del subsuelo de u n a s casas que es taban en la Pescader ía . Allí t ra-
ba j a ron duran te dieciséis días, veinte picapedreros, ganando dos sueldos 
diar ios , ayudados po r doce m u j e r e s que con capazos fue ron re t i r ando 
la t i e r ra r emovida , c o b r a n d o seis denar ios diarios por su t raba jo . M u -
cho debió ser el m á r m o l que se ex t ra jo po rque su t r anspor te hasta el 
taller costó ciento veinte sueldos. U n a vez conseguido el m á r m o l los 
c imientos y arcos de las casas se r e fo rza ron con m o r t e r o de cal y a r e n a 
[A. RUBIO Y LLOCH. Documents per l'història de la cultura catalana mig-eval. 
Barcelona 1921. Vol. II . Pág. 62, citado por J . SERRA VILARÓ. El fron-
tispicio. P á g . 2 7 - 2 9 ] , 
N U E V O S DATOS 
E n el p r imer semestre de 1958 se hicieron las obras de excavación 
del espacio que debía ocupa r el m e r c a d o público de la par te alta, el 
M e r c a d o del Foro, Se d e r r i b a r o n cinco viejas casas y a lguna otra da-
ñ a d a d u r a n t e la gue r r a , se vació el solar, se p ro fund i zó el te r reno p a r a 
poder instalar los sótanos y se ab r i e ron los c imientos de los muros . 
L a m e n t a b l e m e n t e de lo que se encon t ró en aquel lugar no se h a 
conservado en la p rensa noticia a lguna ni creo que al acabar las obras 
se r edac ta ra m e m o r i a o i n f o r m e a lguno . C u i d a b a de la inspección de 
los t r aba jos J u a n M o l a s Saba té que , en aquel m o m e n t o era , oficial u 
of ic iosamente , enca rgado del incipiente M u s e o de la C i u d a d , 
•J- l·M·'Uú^. 
X íH'u^.o-Uía. 
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Plano de las construcciones romanas descubiertas en 1958, al hacer el Mercado del Foro. 
(Dibujo de I. Valentines). 
En la Comis ión de M o n u m e n t o s , de la que Molas era vocal, no 
se dió cuen ta de ello y en el per iódico local sólo se publ icaron no tas 
sobre la m a r c h a de la obra , sin m e n c i o n a r los hallazgos arqueológicos. 
Se hab ía d a d o o rden a los obreros , c o m o era cos tumbre , de no propor-
cionar in fo rmac ión sobre lo que pud i e r a encont ra rse , así que los da tos 
que conseguí recoger no son lo comple tos que hub i e r a deseado. C o n 
las di f icul tades que se p u e d e n suponer y la a y u d a incondicional de mi 
amigo Is idro Valen t ines , l evan tamos planos, u n o de ios cuales acom-
p a ñ o a estas l íneas, d e j a n d o pa ra o t ro m o m e n t o la descripción y deta-
lles de las const rucciones hal ladas y que fueron des t ru idas . 
Pero a d e m á s de los muros , entre la t ierra , fueron apareciendo frag-
men tos de m á r m o l , decorados , que supongo que pasa ron a los fondos 
del M u s e o Arqueológico , a u n q u e los que se creyeron más in teresantes 
se l levarían al M u s e o de la C i u d a d . Las piezas de a l farer ía , como u n a s 
que ten ían f o r m a de huso , de las que se recogieron muchas , pasaron 
pos ib lemente a la colección Molas . Los restos epigráficos los di a cono-
cer de inmedia to [J. SÁNCHEZ REAL. Restos epigráficos. «Boletín Arqueo-
lógico» L V I I I (1958) 3-6]. 
Las piezas se r e t i r aban r á p i d a m e n t e de la vista, por lo que es posi-
ble que se ha l la ran m á s de las que p u d e regis t rar , y de éstas a lgunas 
no p u d e ni medi r las . 
El es tudio y publ icación de los f r a g m e n t o s de m á r m o l de los q u e 
p u d e ano t a r a lgún da to lo he re t rasado e spe rando la ocasión de encon-
t rar u n especialista capaz de co laborar en la b ú s q u e d a del templo de 
Augus to , pero como en todo este t i empo t ranscur r ido no ha aparec ido 
esta pe r sona , p resento hoy lo que tengo antes de que se p ie rdan . 
Las g randes piezas de m á r m o l encon t r adas en T a r r a g o n a , y q u e 
per tenec ie ron a ricas construcciones — q u e pueden ser templos— pre-
sentan dos tipos de adornos : en u n a s figuran, hojas y gui rnaldas en 
festón, de hojas de enc ina y bellotas, y en otras tallos, hojas , ovas, cu-
bos den tados , etc. 
C o m o el t e m a de los buc ráneos con las gui rna ldas se ext ienden en 
t iempos de Augus to y los motivos que aparecen en el friso pueden rela-
cionarse con el sacerdote sacr if icador , Pontíf ice M á x i m o , parece q u e 
estos dos e lementos podr ía suponerse que per tenec ieron al templo de 
Augus to . 
Pe ro hay ot ro detalle que pe rmi te insistir en la a t r ibuc ión . Los mo-
tivos que se p resen tan ent re los buc ráneos , conocidos de an t iguo por 
los f r a g m e n t o s que están en el M u s e o Arqueológico y en la Ca ted ra l , 
son el bone te o gorro sacerdotal y el hisopo. En u n o de los otros f rag-
Vista de u n a de las zan jas ab ier tas , en 1958, pa r a cons t ru i r el M e r c a d o del Foro , en cuya pa r te 
i zquie rda se ve a somar , en el cor te , u n a pieza de m á r m o l q u e m e d i a 62 x 43 x 10 c m , al isada 
en u n a de sus caras , y que f o r m a b a par te de u n p a v i m e n t o de cal y gui ja r ros , de tres me t ros 
de ancho . La segunda fo tograf ía , con las casas al fondo , p e r m i t e s i tuar el lugar del hal lazgo. 
F r a g m e n t o de friso, de m á r m o l , m o s t r a n d o ei m a n g o y pr incipio de la hoja del mache te , 
aparec ido el 14 de m a r z o de 1958, en las obras del M e r c a d o del Foro. 
F r a g m e n t o de friso, de m á r m o l , con el ex t r emo de la concavidad del cucha rón , encon t r ado el 
día 18 de m a r z o de 1958, en las obras del M e r c a d o del Foro. 
F r a g m e n t o de friso, de m á r m o l , con el t e rmina l del a d o r n o de u n a c inta , ha l lado el 18 de m a r z o 
de 1958, en las ob ras del M e r c a d o del Foro . 
F r a g m e n t o d e friso, de m á r m o l , con par te de la gu i rna lda de hojas de enc ina y bellotas. 
D i m e n s i o n e s ap rox imadas : 5 0 x 4 0 x 3 0 cm. Descub ie r to el 11 de j u n i o de 1958, en las ob ras 
del M e r c a d o del Foro . 
mentos he e n c o n t r a d o la señal de o t ro a t r ibu to sacerdotal , señal en la 
que nadie hab ía fijado su a tención: la p u n t a de u n cuchillo. H a y ade-
más otros detalles en la decoración de los f r agmen tos que hab rá q u e 
tener en cuen ta en estudios más detal lados. 
Pues b ien , en las obras del M e r c a d o del Foro aparec ieron en u n o s 
f r agmentos : el mache te — m a n g o y pr incipio de la ho ja— y la cuchara , 
en fo rma de cucha rón , o me jo r cazo. Esto hace pensar que en el fr iso 
es tuvieron represen tados otros i n s t rumen tos simbólicos del sacrifica-
dor , y que por lo t an to a d e m á s de los ci tados es tar ían: la pá te ra , el ha-
cha y el j a r r o . 
A u n q u e los i n s t rumen tos sacerdotales son muchos , los pr incipales , 
o me jo r dicho los que se r ep resen tan con más f recuencia , son siete: el 
gorro o cubrecabeza , el hisopo, el hacha del sacrif icador, el mache te 
o cuchillo ancho , el j a r r o o j a r r a , la pá t e r a y el cazo. 
H a y que tener en cuen ta que estos siete mot ivos decorat ivos, j u n t o 
con los buc ráneos , así como las g randes co lumnas de m á r m o l con fus te 
acana lado , los capiteles compues tos , y demás , fue ron elementos q u e 
es tuvieron en el g ran templo a J ú p i t e r que Oc tav io Augus to con t ruyó 
en R o m a , al pie del mon te Capi to l ino , y que reconstruyó Adr iano (que 
t amb ién se sabe repa ró el de T a r r a g o n a ) . 
P rec i samente el t emplo de Augus to represen tado en las m o n e d a s 
acuñadas pos ib lemente en el m i s m o m o m e n t o de la inaugurac ión del 
templo (15-16 d . C . ) [A. BELTRAN. LOS monumentos en las monedas hispano-
romanas. «Archivo Español de Arqueología» X X V I , 87 (1953) 39-66; 
reseñado en este «Boletín Arqueológico» L I I I - L I V (1952-1954) 87-88], 
es octastilo, es decir que poseía siete in te rcolumnios . 
Por lo t an to no es a t revido suponer : 
1. Q u e los siete s ímbolos sacerdotales cor responder ían , en el fri-
so, a los siete in te rco lumnios del t emplo octastilo que mues t r an las 
monedas . 
2. Q u e como cada in s t rumen to está ent re bucráneos , habr ía ocho 
buc ráneos y éstos podr í an es tar en la vertical de las ocho co lumnas . 
3. Q u e como la dis tancia a p r o x i m a d a que hay ent re cada dos bu -
cráneos es de unos 2,20 m , ésta podía ser la separación existente en t re 
los ejes de las co lumnas , por lo que la f achada del templo pudo t ener 
u n a a n c h u r a , al menos , de unos 16 met ros . 
4. Q u e por la p roporc ión deb ida al templo , éste p u d o tener poco 
más de 20 met ros de largo. 
Debe q u e d a r bien en tend ido que todo esto no es n a d a más que u n a 
simple hipótesis, con algo de fantas ía . Pe ro ya puestos a imag inar , da-
F r a g m e n t o de m á r m o l con la decorac ión de u n clípeo. Ha l l ado en m a r z o de 1958 en las ob ras 
del M e r c a d o del Foro . 
F r a g m e n t o de m á r m o l , con decorac ión , de 60 x 50 x 40 c m , a p r o x i m a d a m e n t e . E n c o n t r a d o el 
11 de j u n i o de 1958, en las ob ras del M e r c a d o del Foro . 
N . ° 1 
N . " 2 
I 3 . ' 
F r a g m e n t o s de m á r m o l , decorados . N . ° 1 D imens iones a p r o x i m a d a s 1 8 x 2 3 cm; hal lado en 
m a r z o de 1958. 2 D i m . aprox . 60 x 22 x 15 cm. N . ' ' 3 Sin medidas . Recogido el 27 de 
m a y o de 1958, en las obras del M e r c a d o del Foro. 
F r a g m e n t o de m á r m o l , de 85 x 47 c m , a p r o x i m a d a m e n t e , hal lado el 4 de ju l io de 1958, en las 
ob ras del M e r c a d o del Foro. 
r , V 
F r a g m e n t o de m á r m o l , t r a b a j a d o , de 82 x 46 x 13 c m , a p r o x i m a d a m e n t e . 
F 'ncont rado el 4 de ju l io de 1958, en las obras del M e r c a d o del Foro . 
do que el gor ro y el hisopo se han conservado repet idos, con dist inta 
ejecución y ar te , ¿por qué no suponer u n a dis t r ibución igual y por lo 
t an to la existencia de u n a s egunda serie igual de motivos y gu i rna ldas 
en la par te poster ior del templo? 
Por o t ra pa r t e el hecho de que se t engan dos clípeos con la cabeza 
de J ú p i t e r A m m ó n , de d is t in ta m a n o , hace pensar que p u d o ocurr i r 
con ellos lo m i s m o y que sean el m i smo mot ivo central del f ron tón : el 
an te r io r y el poster ior . Y si se t iene un tercero se puede suponer q u e 
quizás cor responde al a ra . T o d o esto es un sueño, que podr ía ser reali-
dad , y que sólo puede ponerse en circulación res t r ingida mien t ras no 
se posean más e lementos , m á s datos. 
Y l legados has ta aquí , p o d e m o s p regun ta rnos : ¿ H u b o u n solo tem-
plo J ú p i t e r - A u g u s t o o f u e r o n dos templos separados? De m o m e n t o , no 
digo más . 
Pero antes de t e rmina r qu ie ro hacer u n a indicación. La reconstruc-
ción que P u i g y Cada fa l ch hace en su l ibro L'arquitectura romana a Cata-
lunya (Barcelona 1934) u t i l izando los e lementos encont rados , y d a d a 
por b u e n a por Alber t in i [E. ALBERTINI. Sculptures antigues du Conventus 
Tarraconensis. «Anuari» I . E . C . IV(1911-1912) 323-474], no parece co-
rrecta . 
Se tomó como base la colocación d a d a a ios f r agmen tos cuando se 
fijaron en la pa red del c laustro de la Ca ted ra l , sin tener en cuenta que 
la p iedra con dos cordones con sar ta de cuentas (una g rande a la rgada 
y dos cortas) que figura deba jo del friso (fig. 432 de la pág . 332) no 
es de aquel lugar . L a razón es que la pieza t iene poco grosor y está 
t r aba j ada por el borde infer ior con unas hojas , por lo que no pudo apo-
yarse d i r ec tamen te sobre las co lumnas . Parece pues que de m o m e n t o 
deber ía prescindirse de ella en la reconst rucción has ta que se le encon-
t ra ra el lugar adecuado . 
Se impone pues hacer u n a revisión de todos los f r agmentos de már -
mol que se conservan , a t r ibu idos a los templos de J ú p i t e r y Augus to , 
y de los otros f r a g m e n t o s que no t engan a t r ibución concre ta , o rdenar -
los por mot ivos decorat ivos y con ellos por de lante ver si aparecen nue-
vos elementos que pe rmi tan relacionarlos y mejora r las recomposiciones 
que hasta hoy se han p ropues to y son conocidas. 
F U T U R A INVESTIGACIÓN EN BUSCA DE LOS T E M P L O S 
N o parece que en la zona que ocupa hoy la Ca ted ra l hubo u n re-
cinto romano sagrado, port icado, recubiertos su suelo y paredes de már -
; 
F r a g m e n t o de m á r m o l , con señales de decorac ión y mo ldu ra s . 
Ha l l ado en las obras del M e r c a d o del Foro. 
Bloque decorado , de roca caliza, de 39 x 26 x 23 c m , pos ib lemente de u n a pilastra. 
Recog ido el 11 de j u n i o de 1958, en las ob ras del M e r c a d o del Foro . 
• "-.-«••í-.r··j.^ 
Bloques de p iedra caliza, con estr ías. Ha l l ados los dos el 11 de j u n i o de 1958, en las ob ras 
del M e r c a d o del Foro. 
I Vi't/if/í/i/f/Jefii/nade^imrTpminfe j l S ^ : 
V I S T A D E L T E M P L O D E J Ú P I T E R T O N A N T E . 
El t e m p l o de J ú p i t e r T o n a n t e , al pie del m o n t e C a p i t o l i n o , f u e c o n s t r u i d o p o r vo to de O c t a -
vio A u g u s t o y d e s p u é s de h a b e r s u f r i d o i n c e n d i o con o t r a c o n s t r u c c i ó n del c e r c a n o C a m p i d o g l i o 
f u e r e s t a u r a d o po r el e m p e r a d o r A d r i a n o . 
P o r lo q u e se d i s t i n g u e en es ta i n s igne d e l a n t e r a — f a c h a d a — del a m b u l a c r o ex t e r io r , t a n t o 
p o r la e x q u i s i t a de l i c adeza y d i spos ic ión de los rel ieves — e n t a l l a m i e n t o s — c o m o por la so l idez 
y m a j e s t u o s i d a d de la c o n s t r u c c i ó n , és ta p u e d e m e r i t o r i a m e n t e c o n s i d e r a r s e ( i nc lu ida ) e n t r e los 
m á s c o n s p i c u o s edi f ic ios d e c o r a d o s q u e f u e r o n l e v a n t a d o s en a q u e l siglo feliz. 
1. C o l u m n a d e m á r m o l g r i e g o de g r a n m o l e y d e u n a sola p i eza s e p u l t a d a , en g r a n p a r t e , 
en el sue lo . 
D i b u j o d e J u a n B a u t i s t a PlRANESl, a r q u i t e c t o v e n e c i a n o ( 1 7 2 0 - 1 7 7 8 ) . . V e d u t e di R o m a » 
n . ° 667 . R e a l i z a d o e n t r e 1748 y 1778. 
R u i n a s del t emplo de J ú p i t e r , en R o m a , cons t ru ido por Octav io Augus to y r epa rado por 
Adr i ano , en el que aparecen los e lementos decorat ivos y construct ivos semejan tes a los hal lados 
en T a r r a g o n a . D i b u j o hecho a l rededor de 1765 por J . B . Piranesi . 
mol, en cuyo centro se levantó un templo dedicado, en el siglo I d . C . 
a Augus to . Apa r t e de la carencia de testigos arqueológicos concretos 
e i rrebatibles y de las razones expuestas se ha ignorado la existencia 
de un m u r o de sillares, de característ icas r o m a n a s en la Sacristía de 
la Ca ted ra l lo que d e s m o n t a la s imetr ía de la ob ra y el hipotét ico pat io 
por t icado que se hace llegar has ta las escaleras del l lano de la Ca tedra l . 
Sin e m b a r g o deber ía proyectarse u n a n u e v a acción crucial y disua-
soria. Real izar una excavación en el lugar que desde el inicio de la cons-
trucción de la Ca ted ra l debe habe r suf r ido menos modif icaciones: el 
mter ior del ábs ide centra l , ab r i endo un pa r de zan jas en el espacio si-
tuado de t rás del re tablo del al tar m a y o r , lugar , por o t ra par te , en el 
que podr ía t r aba ja r se sin p e r t u r b a r el culto. C u a l q u i e r a que fue ra el 
resul tado de la excavación no sería en balde. 
Por o t ra par te , parece que hal lado el canal —rea l idad tangible— 
lo lógico h u b i e r a sido p l anea r u n a c a m p a ñ a pa ra buscar en exploracio-
nes poster iores su posible t r azado que pe rmi t i e ra de l imi tar el pat io in-
terior, ya que deber ía encon t ra r se por de lan te del m u r o de sillares y 
a la d is tancia conocida , y c o n f i r m a r a d e m á s la fecha d a d a pa ra los mu-
ros; sin e m b a r g o no ha sido así sino que ha p re fe r ido buscar otros ele-
mentos hipotét icos. 
Si al fin se llega al convenc imien to de que en aquel la zona no h u b o 
templo: ¿ C ó m o se puede c o m p r e n d e r que la r e f o r m a urban ís t i ca «por-
ticada» t o m a r a como base del proyecto la creación de u n a zona sagra-
da , cuando los edificios sagrados t radicionales se e n c o n t r a b a n en otro 
lugar? ¿ Q u é ut i l idad tenía cons t ru i r u n a g ran plaza m a r m ó r e a , puli-
m e n t a d a , de paredes y piso relucientes? ¿Colocar allí u n a ra m o n u -
menta l s epa rada del templo? 
Q u e d e este capí tulo del pórt ico sagrado , como q u e d ó y está el de 
la mura l la , ab ier to , p o r q u e hay a ú n más razones que da r . En el próxi-
m o art ículo II B) de El método en la Arqueología tarraconense, anal izaré los 
métodos apl icados en el es tudio del l l amado Foro Provincia l . 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
A D D E N D A 
E n t r a d o ya este a r t í cu lo en i m p r e n t a y c o m p u e s t o , l lega a mis m a -
nos el n ú m e r o 159-160, v o l u m e n 62, de «Archivo Españo l de A r q u e o -
logía» (1989) , en el q u e se inc luye un t r a b a j o del T E D ' A t i tu lado: El 
Foro Provincial de Tárraco. Un complejo arquitectónico de época flavia, con cin-
c u e n t a p á g i n a s a p r e t a d a s de texto , dosc ientas citas b ibl iográf icas y u n a 
t r e i n t e n a de i lus t rac iones . I n d e p e n d i e n t e m e n t e de q u e en el p r ó x i m o 
ar t ícu lo , en el q u e t r a t a r é de la z o n a «no sagrada» de las cons t rucc io-
nes m o n u m e n t a l e s de T a r r a g o n a , le d e d i q u e el espac io q u e merece , 
el hecho de q u e en él a p a r e z c a n dieciséis p á g i n a s sobre «el rec in to del 
culto», hace q u e escr iba estas l íneas . 
E n el d e n s o t r a b a j o r e d a c t a d o sobre la m i s m a p a u t a q u e ha mot i -
vado el q u e m e dec id ie ra a escr ibir sobre el m é t o d o , por cons ide ra r q u e 
la d i recc ión q u e lleva no es benef ic iosa p a r a el a v a n c e de la a rqueo lo -
gía t a r r a c o n e n s e d a d a la c a r g a sub je t iva q u e lleva en su esencia , es la-
bor iosa la t a rea de cr ibar y seleccionar su con ten ido , s e p a r a n d o el g r a n o 
(da to ob je t ivo de g ran valor) de la p a j a (la hipótes is p r e s e n t a d a c o m o 
u n hecho incues t ionab le ) . Las r e fe renc ias se hacen a las fuen t e s q u e , 
a u n q u e or ig ina les , son m u c h a s veces m á s inaccesibles p a r a el lec tor , 
c m o o c u r r e con el a r t í cu lo base de a p o y o del T E D ' A , q u e es el de 
T . HAUSCHILD: Romuchen konstruktionem auf der oberen setdtterrasse des an-
tiken Tarraco q u e a u n q u e p u b l i c a d o en a l e m á n en «Archivo Españo l de 
Arqueo log ía» [125-130 (1972-1974) 3-44] se hal la t r a d u c i d o en : Arqui-
tectura romana de Tarragona ( T a r r a g o n a 1983. Edi tado por el Excmo. A y u n -
t a m i e n t o ) . 
P a r a el r ec in to d e s t i n a d o al cul to , las p r inc ipa les d i m e n s i o n e s q u e 
se d a n en el a r t ícu lo , son las s iguientes : 
L a d o s del r ec t ángu lo de la s u p u e s t a p laza : 153 x 136 m . 
(HAUSCHILD. 1983) : 150 x 1 3 2 , 4 m . 
( R . C o R T i c s y R . GABRIKI , . 1 9 8 5 ) : 1 6 1 x 1 3 3 c m . 
A n c h u r a del supues to pór t i co : 14 m . 
D i s t a n c i a , en t r e ejes, de las v e n t a n a s del m u r o : 7,4 m . 
En c ier to m o d o el p u n t o de p a r t i d a es el cana l e n c o n t r a d o po r m í 
en 1951, de c u y a exis tencia , o r igen y des t ino se llegó a d u d a r , r a z ó n 
po r la cual se t uvo q u e « d o c u m e n t a r » . La re lación del cana l con los 
m u r o s ce rcanos s u p o n e la ex is tencia de u n espacio ab ie r to q u e p u d o 
ser un j a r d í n como ins inué en su día, po rque no hab ía más señales que 
pe rmi t i e ran decir o t ra cosa. 
Poco después Hausch i ld pref ir ió que el espacio libre fue ra u n a pla-
za y no u n j a rd ín . La plaza obl igaba a pensar en u n pórt ico (HAUS-
CHILD. 1983. Pág . 118, l ínea 12) con pilastras o co lumnas , a u n q u e se 
eligió las co lumnas (HAUSCHILD. 1983. Pág . 119, l ínea 9), pero como 
en el m u r o r o m a n o de sillares, paralelo al canal , hay u n a s ven tanas , 
las supues tas co lumnas se suponen colocadas de m a n e r a que el inter-
co lumnio coincida, en la proyección, con el hueco de la ven t ana , pero 
como las ven tanas están algo separadas , se supone que en t re cada dos 
ven tanas había dos c o l u m n a s (HAUDCHILD. 1083. Pág . 119, l ínea 15) 
d is t r ibuidas de f o r m a regular . 
C o m o por o t ra par te se han hal lado f r agmen tos de m á r m o l corres-
pondientes a clípeos con cabezas de J ú p i t e r A m m ó n y hay un f r agmen to 
con señal de u n a cabeza que podr ía ser de Apolo o de M e d u s a (HAUS-
CHII.n. 1983. Pág. 122, no ta 63) y el pórt ico (que recuerdo que es hi-
potético) podía tener sobre la co lumna ta un ático decorado con clípeos, 
se podría imaginar que, lo mismo que se ha supuesto para el Foro Augus-
to de R o m a y pa ra el de M é r i d a , el de T á r r a c o t endr í a u n a serie de 
emb lemas de J ú p i t e r y M e d u s a a l t e rnando (HAUSCHILD. 1983. 
Pág. 123, l ínea 4), algo que no parece que pueda aceptarse cuando son 
de dis t into ar te . O t r o t an to podr ía decirse de las gu i rna ldas con los bu-
cráneos y los a t r ibu tos sacerdotales . D e b o decir que en M é r i d a sólo se 
han encon t r ado dos pequeños f r a g m e n t o s de clípeos que co r responden 
a par te de la f rente y cabellos (J- M . ALVAREZ. El Foro de Augusto Eme-
nta. H o m e n a j e a Sáenz de B u r u a g a . M a d r i d 1982. Pág . 49. En la pu-
blicación en la que se r ep roducen los f r agmen tos se h a n a l terado los 
pies de las i lustraciones p a r a m a y o r confus ión) . 
Llegado a este pun to , y pa ra que no se p ierda el lector, es conve-
niente recordar y repet i r que , hasta el día de hoy: 
— N o ha aparec ido en todas las excavaciones e fec tuadas en la par -
te que nos ocupa , ni u n solo f r a g m e n t o de las decenas de co lumnas que 
se ha supues to rodea r í an la hipotét ica plaza, ni un f r a g m e n t o de sus 
e lementos . 
— T a m p o c o se ha encon t rado señal a lguna cor respondien te a la es-
t ruc tu ra que deber ía habe r servido de apoyo a la c o l u m n a t a , ni im-
pron tas de las bases. 
— N o se ha observado , en los cortes del t e r reno efec tuados , nin-
gún nivel que pud ie ra re lacionarse con el pav imen to de la gran plaza . 
ni de m o r t e r o en el que deber ían h a b e r es tado fijadas las placas o losas 
de m á r m o l , ni s iquiera u n a capa de t ierra firme y ap i sonada . 
— Q u e el pav imen to encon t r ado por Serra Vi laró en u n a depen-
dencia de la Ca ted ra l está hecho con piezas de m á r m o l reut i l izadas y 
en un recinto que fue usado en la E d a d M e d i a por la c o m u n i d a d cano-
nical de T a r r a g o n a . 
— Q u e el m u r o de sillares que l imi tar ía el recinto y que se ha su-
pues to que por su par te inter ior es tuvo recubier to de placas de m á r m o l 
no p resen ta las señales de las g rapas que fijaran las placas en muchos 
lugares . 
En r e sumen el proceso seguido p a r a el es tudio consiste en incrus tar 
sobre u n a plantilla hipotét ica u n a serie de e lementos hipotéticos q u e 
se desar ro l lan , y se hace que cada u n o consolide y apoye al an ter ior , 
y así de la plaza, que se enlosa de m á r m o l , se pasa al pórt ico, de éste 
a la c o l u m n a t a y de ésta al ático. El todo se complemen ta con p ro fu -
sión de d ibu jos y reconst rucciones y la imagen resul tante se d i funde 
p r o f u s a m e n t e y de f o r m a repet i t iva . El supuesto inicial t oma así ca r ta 
de na tu ra leza . 
Po r lo demás , en el ar t ículo del T E D ' A la cuest ión de si hubo u n o 
o dos templos (¿por qué sólo dos?) y su posible ubicación se deja en 
el a ire , pese a que de m o m e n t o , con tamos , y no es poco, con: m o n e -
das, inscripciones, referencias en los textos y elementos arquitectónicos. 
N o creo que esté de m á s en insistir en que con estos escritos que 
redac to sobre el mé todo no se cues t iona la posible existencia de u n a 
zona r o m a n a m o n u m e n t a l des t inada a unos servicios, sino la fo rma en 
que se produce su presentac ión, y cómo unos supuestos teóricos se con-
vier ten en real idad a fue rza de a c u m u l a r hipótesis y citas bibliográfi-
cas, que m u c h a s veces se acep tan por comodidad o pereza sin e n t r a r 
en enjuic iar los , quizás p o r q u e de esta f o r m a se resuelve el vacío que 
de todo t ipo poseemos sobre la topograf ía u r b a n a de la T a r r a g o n a ro-
m a n a , y se descansa, p o r q u e desaparece la inquie tud , y ésto es des-
t ruct ivo. Sin e m b a r g o los cons t ruc t ivo está en pone r de manif ies to la 
debi l idad de los a r g u m e n t o s , y así se es t imula y a y u d a a la investiga-
ción l impia y al t r aba jo objet ivo, fijando un límite al uso o abuso de 
la hipótesis . El e r ror en el m é t o d o deva lua , desprest igia e incluso llega 
a inut i l izar el da to valioso al colocarlo en un lugar que no es el suyo. 
J . S. R . 
